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PROYECTOS
SO M ETID OS PO R
LA DIPUTACION DE NAVARRA
A LAS  DE
VIZCAYA, ÁLAVA Y G U IP Ú ZC O A .
J
. y
1,® Supresión de portazgos.
2,® Disminncion gradual del impuesto sobre 
los vinos de Navarra qne se importan en las pro­
vincias Vascongadas.
8.® Creación de un Manicomio.
4.® Creación de una casa central de beneficen­
cia VASCO- NAVARRA.
6 .” Conveniencia de agregar el territorio ju ­
dicial de las provincias Vascongadas á  la Audiencia 
de Pamplona.
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P R O Y E C T O S .
i *  Sapresion de p o rta z o s .
2.*’ Disminución gradual del impuesto sobre los vinos de 
Navarra que se importan á las provincias Vascongadas.
S.** Creación de un Manicomio.
4 ” Creación de una casa central de beneGcencia V a s c o *  
N a v a r r a .
V  Conveniencia de ag regar el territo rio  judicial de las 
provincias Vascongadas d la Audiencia de Pamplona.
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lLa historia y la tradición de las provincias Vascon­
gadas y Navarra, su carácter y su fisonomía, sus cos­
tumbres y sus creencias, sus sentimientos y sus intere­
ses son idénticos. Unos mismos son los rasgos de su 
territorio, y uno mismo el aspecto que presenta. E l 
idioma vascongado, que es su lenguage primitivo y ge­
neral se conserva y se conservará perpetuamente en 
éste país y servirá de glorioso escudo al pueblo euskaro 
para preservarse de las venenosas doctrinas que esparce 
con inquieta mano por todos los ámbitos del mundo el 
espíritu revolucionario. Y en los dias presentes, cuando 
las instituciones más altas se conmueven, cuando la so­
ciedad se agita, cuando el sagrado de la familia se pro­
fana y el principio de autoridad se menosprecia, es
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cuando los pueblos que tienen la conciencia de su dig­
nidad y fe en sus destinos providenciales deben asociarse 
y unirse por los vínculos más íntimos, á fin de que, sin 
perder su respectiva autonomía, realicen la unidad en 
sus más importantes manifestaciones. Para responder á 
este propósito ha invitado esta Diputación á sus anti­
guas hermanas á estudiar el proyecto de una Universi* 
dad Vasco-Navarra. Y para continuar esta noble empresa 
las va á proponer otros proyectos cuya utilidad y tras­
cendencia son tan grandes como evidentes.
II.
La Diputación de Navarra, comprendiendo que la cir­
culación de la riqueza es el poderoso resorte de la pro­
ducción y el gran agente del consumo, estudia los 
medios más oportunos para conciliar el impuesto nece­
sario para construir y costear las vías públicas con la 
facilidad y expedición de las comunicaciones. Es indu­
dable: si el tributo sobre portazgos se suprimiese pro­
vocaría extraordinariamente la circulación, y ésta á su 
vez ensancharía la esfera de la producción y dilataría 
los horizontes del consumo: en una palabra; semejante 
medida se traduciría en bienestar y engrandecimiento de 
las naciones. Pero como las obras generales representan 
capitales, y en la naturaleza del capital entra la idea 
del rendimiento, no podrían ofrecerse gratuitamente al
público sin conspirar contra el gran principio econó­
mico servicio por servicio; sin confundir el Ínteres indivi­
dual con la caridad; sin hacer un violento consorcio 
entre la moral y la ciencia del trabajo. Es decir, que si 
por una parte serian un beneficio inmenso para los pue­
blos las carreteras gratuitas, por otra sería un absurdo 
tiránico el esterilizar los capitales invertidos en cons­
truirlas y en sostenerlas, ofreciendo gratuitamente un 
servicio que por su esencia es oneroso. Para armonizar, 
pues, tales extremos es para lo que esta corporacion es­
cogita los medios más discretos, creyendo que el más 
acertado sería el establecer un impuesto módico y di­
recto sobre toda clase de vehículos, pues de este modo 
crecería considerablemente la industria traginera, y la 
agricultura, las artes y el comercio robustecerían su 
existencia. Pero este propósito generoso sería de reali­
zación difícil sí las provincias con quienes tiene más 
frecuente trato no se asociasen á su pensamiento y lo 
estudiasen de consuno, impulsándolo con sus nobles 
deseos y su reconocida ilustración. Por eso acude esta 
Diputación á las forales de Vizcaya, Guipúzcoa y Ala­
va y las somete el proyecto de la supresión de portaz­
gos, á fin de que se dignen estudiarlo, y aceptarlo, si es 
que en él encuentran la ley económica condensada en 
esta fórmula: L a  circulación es el alma de la producción y 
del consumo.
111.
Pero el mencionado proyecto se relaciona con otro 
que puede ser ventajoso, no sólo á Navarra sino á Gui­
púzcoa, Álava y Vizcaya, y tal es el de disminuir gra~ 
dualviente el impuesto que gravita sobre la importación de 
los vinos que de esta provincia se trasportan à  las Vasconga­
das. Conocidos son los saludables efectos que produce el 
uso prudente de tal artículo. Y no puede ocultarse á la 
alta penetración de las Diputaciones forales que presta­
rían un señalado servicio á los pueblos que administran 
si favoreciesen el consumo de un ramo tan importan­
te, sin disminuir los rendimientos que las proporciona. 
La resolución de este problema es sencilla y concluyen- 
te. Admitido el axiomático principio de que en el valor 
influyen de una manera eficaz los gastos de producción 
y los anticipos hechos, es indudable que el consumo se 
extiende prodigiosamente á medida que disminuye el pre­
cio de las cosas, puesto que estas se ponen al alcance de 
las clases más modestas, y responden á las necesidades 
más generales de la sociedad.
Rebájense los derechos que pesan sobre la importa­
ción de los vinos de Navarra en el territorio de sus an-
tìguas hermanas, y el resultado de tan útil medida será 
multiplicar el consumo de tan codiciado artículo; con­
servar, ó aumentar los rendimientos que pi'oduce; favo­
recer su salida de esta provincia, ofreciéndole un mercado 
más extenso; y demostrar prácticamente la bondad que 
entraña el gran principio económico: Los intereses legiti- 
tnos son armónicos.
IV.
Todos los paises civilizados levantan hospitales para 
curar ó aliviar la terrible enfermedad que padecen los ex­
traviados de razón. Y los pueblos que, como las provin­
cias Vascongadas y Navarra, carecen de tan importantes 
establecimientos, envían á los enfermos de esta clase á 
aquellos Manicomios donde puedan ser asistidos, me­
diante la retribución correspondiente. Triste es ver á 
los desgraciados que sufren tan grave dolencia convertirse 
en pupilos de hospitales, sin que su autoridad provincial 
vele directamente por su suerte. Triste es verlos salir de 
su tierra natal para trasladarse á otra tierra cuyo clima, 
cuya alimentación, cuyo lenguaje, cuyos usos y cos­
tumbres difieren tanto de los suyos propios. Triste es 
encomendarlos á manos mercenarias sin ejercer sobre 
ellos una tutela solícita y cariñosa. Y en vista de un 
cuadro tan doloroso se deciden muchos pueblos á estable­
cer un hospital especial para los malaventurados que son
victimas del extravío mental. Ahora bien, si el carácter 
del país Vasco-Navarro es en general tan uniforme y pri­
vativo; si sus sentimientos son <an generosos; si sus 
ideas son tan levantadas, y si cuenta con recursos pro­
pios y administración independiente para acometer la 
noble empresa de construir y sostener un hospital para 
sus enagenados, ¿dejará de hacerlo? Hé aquí otro pro­
yecto que somete á la ilustración, al civismo y á la ca­
ridad ingénita de sus antiguas hermanas Vizcaya, Alava 
y Guipúzcoa. Medítenlo detenidamente, y si les place, 
Navarra se felicitará de colaborar con ellas en una obra 
tan benemérita y filantrópica. De esta manera se acredi­
tarán en sus instituciones administrativas los principios 
cristianos que animan y fortalecen á la sociedad Vasco- 
Navarra.
V.
No todos los deberes que incumben al individuo se ex­
tienden á la colectividad; pero hay algunos que les son 
comunes, y entre ellos destaca el deber de la beneficen­
cia. Los pueblos antiguos la desconocieron completa­
mente; pero desde que la luz católica iluminó el univer­
so, no fue posible á las instituciones de los pueblos 
cristianos sustraerse á las ideas sublimes de amor y de ca­
ridad que resplandecían en las divinas páginas del 
Evangelio. Por fortuna, la doctrina inmarcesible que 
predicó el Crucificado se propaga rápidamente, y los es-
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tableciniientos de beneficencia responden en los paises ca­
tólicos á las necesidades de la indigencia, de la orfandad, 
y de las enfermedades que aquejan á la especie humana. 
Pero la beneficencia elevada á institución es perfectible y 
son muy dignos todos los esfuerzos y todos los sacrifi­
cios que se hagan para robustecerla y armonizarla con 
las exigencias de cada época, y por eso los pueblos que, 
como el Vasco-Navarro, no ceden á ningún otro en espú’itu 
de caridad y de verdadero progreso, no pueden ménos de 
trabajar ardientemente para que su beneficencia sea sabia 
en su organización, noble en sus aspiraciones y fecunda 
en sus resultados.
La orfandad inexperta y la senectud desvalida re­
quieren el amparo de la beneficencia. Pero mientras á 
la segunda la satisface respondiendo á sus necesidades 
más imperiosas, á la primera le debe una educación ca­
paz de convertirla en aptitud de trabajar y de prestar 
servicios útiles y lucrativos. Es decir que el carácter de 
la beneficencia en sus relaciones con la orfandad debe 
ser moral é industrial. La educación moral y material; 
hó aquí lo que la beneficencia debeá la juventud acogida 
en sus establecimientos. Y ¿quién puede calcular todos 
los bieneá que la sociedad reportaría de los estableci­
mientos de beneficencia si respondiesen á su alta y de­
licada misión? Hé aquí en lo que deben meditar cons­
tantemente las corporaciones populares que sólo aspiran 
á labrar la ventura de sus administrados, y á ser dignas
de la confianza que en ellas se deposita; y hé aquí en lo • 
que la Diputación de Navarra piensa detenidamente. 
Sin perjuicio de que las provincias y los municipios 
tuviesen casas especiales de beneficencia, ¿no podria 
crearse una casa central de beneficencia Vasco-Na- 
varra, donde la juventud acogida recibiese una esme­
rada educación religiosa y una instrucción industrial 
conforme con los adelantos actuales, y donde la se­
nectud y la invalidez fuesen asistidas solícitamente? 
Para el efecto podria utilizarse algún edificio de cuales­
quiera de las provincias interesadas que reuniese las 
condiciones oportunas, y acordarse los medios de subve­
nir á tan importante establecimiento de un modo pro­
porcional á los servicios que prestase á las respectivas 
Diputaciones. Un gi^an centro de beneficencia Vasco-Na- 
varra no sólo combatirla la mendicidad y prevendría 
sus fatales resultados, sino que formaría de los jóvenes 
acogidos un plantel de ciudadanos honrados y laboriosos 
que inocularían en sus familias y en su posteridad la sà­
via moral é industrial que les alimentó en sus primeros 
años y les preparó para que en el porvenir librasen su 
existencia y fuesen útiles á la sociedad. E l pensamiento 
de tan importante instituto, ilustrado por el exámen de 
las Diputaciones y organizado de una manera que al par 
que establecimiento benéfico lo fuese industrial, podría 
convertirse en un hecho práctico de felices consecuencias, 
que sería sellado por el aplauso unánime y entusiasta
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de los pueblos que pagan este tributo á las empresas 
grandes y generosas. De este modo podria aliarse el 
principio Caridad con el principio Utilidad, y acreditarse 
hasta la evidencia que todas las manifestaciones del es­
píritu humano dentro de la esfera de la justicia, son ramas 
frondosas del árbol eterno cuyo tronco es la Verdad,
VI.
E l país Vasco-Navarro, que se ha distinguido muy pe­
culiarmente por los rasgos especiales de su fisonomía, 
ha vivido desde los tiempos más remotos, y vive toda­
vía, bajo su régimen escepcional. E l derecho forai se 
conserva en todo el territorio, y se administra por los 
Tribunales ordinarios. Pero así como los Juzgados de 
primera instancia están enclavados en el país, no sucede 
lo mismo con la segunda ó sea con las Audiencias ó 
Tribunal Superior respecto á Vizcaya, Alava y Guipúz­
coa, pues cuando los pleitos se encuentran en estado de 
apelación tienen que recurrir á la Audiencia de Búrgos 
para que dicte las sentencias que procedan. Esta cir­
cunstancia les obliga á traspasar sus fronteras para ven­
tilar sus negocios judiciales, y les impone el tributo del 
papel sellado en el que se extienden todos los procedi­
mientos civiles fuera de las provincias exentas. Pero en 
estas hay una Audiencia, la Audiencia de Pamplona, 
garantizada por la loy de modificación de fueros de Na-
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varra de 16 de Agosto de 1841, Audiencia que sólo 
abraza esta provincia y comprende cinco juzgados. 
Saltan á la vista los absurdos de que existiendo una Au­
diencia en el país Vasco-Navarro, hayan de salir los vas­
congados de su territorio para apelar de los negocios 
judiciales, y el que habiendo de conservarse un Tribunal 
Superior en Pamplona se le reduzca á tan estrechos li­
mites. Y por otra parte, si la Audiencia de Pamplona 
ha de administrar derecho forai, ¿no sería lógico que ad­
ministrase todo el derecho civil forai vascongado? No 
hay que esforzar el criterio para comprender que la 
agregación del territorio judicial de Vizcaya, Alava y 
Guipúzcoa á la Audiencia de Pamplona sería un hecho 
tan natural, tan conveniente y tan justo que responderla 
á una verdadera necesidad. E l Estado ha de subvenir al 
sostenimiento de la Audiencia de Pamplona en virtud 
de una ley sagrada, y por lo tanto agregándole el terri­
torio judicial de las provincias Vascongadas podria evi­
tarse los gastos que le ocasiona el prestarles este ser­
vicio en otro Tribunal. Las provincias de Vizcaya, 
Alava, y Guipúzcoa, ventilarían sus negocios civiles en 
segunda instancia dentro del país Vasco-Navarro, y no 
pagarían el impuesto del papel sellado que se las exija 
en la Audiencia de Búrgos. Y por último, Navarra veria 
con satisfacción inmensa extender su territorio judi­
cial abrazando el que ocupan sus antiguas hermanas las 
provincias Vascongadas. Véase, pues, que la agregación
—  15 —
de-ese territorio á la Audiencia de Pamplona, sería un 
beneficio inmenso para el país, y una economía para el 
Estado. Y hé aquí otra empresa que poniéndose de 
acuerdo las provincias interesadas podrían realizar con 
ventajas positivas, prèvia la autorización competente.
VII.
Tales son los proyectos que la Diputación de Navarra 
somete al ilustrado criterio de las Diputaciones de Ala­
va, Guipúzcoa y Vizcaya con el deseo vehemente de 
identificar más y más sus intereses, de engrandecer su 
administración y de labrar la ventura y la prosperidad 
del país Vasco-Navarro.
Todo lo que se trasmite á esa Diputación para su co­
nocimiento y efectos oportunos, reiterándole sus simpa­
tías y su más profunda consideración.
Pamplona 18 de Agosto de 1860.— L A  DIPUTA­
CION DE N A V A R R A  y en  su nombre, N i c a s i o  Z a b a l -  
Z A .— F o r t u n a t o  F o r t u n . — A l b e r t o  d e  C a l a t a y u d . —  
J u a n  C a x c i o  M e n a ,  Secretario.— E xcm a, D iputación 
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